Según veía alejarse Viena desde la ventanilla del avión, hacia cálculos para administrar los días que debía permanecer en Inglaterra. Allí el material era profuso y debía organizarme con exactitud. Debía acudir a escuelas donde hasta hacia poco se practicaban los castigos corporales; a una discoteca donde acudían a divertirse vestidos de colegiales; salones de spanking de pago; y analizar toda la publicidad inglesa que contenía mensajes subliminales sobre el spanking como método de atracción. Que según pude observar eran numerosos.

Decidí empezar por los salones de spanking. Nada mas llegar a Londres me agencie un piso compartido en el Soho, con un chico gay muy simpático, que casualmente era aficionado al spanking. Hablaba de ello con naturalidad, como el que prefiere la coca cola a la pepsi. Y me recomendó un salón de citas, especializado en BDSM, donde acudían personas de toda Europa para contratar sesiones de spanking.

Me arme de valor y llame. Por supuesto no dije en ningún momento que era periodista, lo que hubiera terminado rápidamente con la investigación. Por el contrario, concrete una cita. Me preguntaron que rol prefería, si spanker o spankee; que escenario me gustaría; así como la complexión física del profesional; tiempo que deseaba contratar, etc. Me preguntaban como cuando alquilas un coche, con tranquilidad y casi rutinariamente. Se notaba que rellenaba un cuestionario. Como era la primera vez que llamaba hube de cumplimentar toda esta aburrida parafernalia. 

Para comprobar el grado de imaginativa del local, les convine a que el escenario, y demás cuestiones las hicieran a su criterio, dejándome sorprender por ellos. En principio no pensaba acudir, era solo una investigación rutinaria de los requisitos necesarios. Pero pense que era indispensable ver la organización por dentro. Y no hay mas remedio que probar, me dije.

Acudí por la mañana, enfundada en gafas de sol porque me ruborizaba mucho acudir a un sitio a pedir que me dieran unos azotes, la verdad. Pero una vez en la planta de arriba, del viejo edificio, pude observar que era completamente confidencial. De la entrada me hicieron pasar a una salita, desde donde oía llegar mas gente, pero que a su vez eran conducidos a otras salas para en ningún momento encontrarnos.

Después de tomar mis datos me acompaño una joven directa y rápida, a un pasillo donde después de golpear una puerta, me convino a entrar. Pase sola, y pude observar un gimnasio. Espejos en las paredes; barras para estiramientos; colchonetas; aparatos de saltos; y un enorme profesor de gimnasia. La madre...

Era alto, castaño, muy musculoso y con el mentón cuadrado. A pesar de llevar una camiseta gris amplia, se le marcaban los bíceps y los pectorales sobre el algodón, y lo que mi mirada indiscreta me condujo a observar, fue un buen bulto bajo el pantalón vaquero, y un culito, que yo misma hubiera azotado con muchisimo gusto.

Estaba con los brazos en jarras. Y me miraba enfurruñado. 

· llega tarde, señorita

· yo... no me he dado cuenta, lo siento

· bien, lo tendremos en cuenta. No trae usted la ropa de deporte. Cámbiese inmediatamente.

· Esto... no he traído nada, nadie me dijo...

· Bien, seguimos sumando puntos, pues realizara las pruebas para la evaluación tal y como viene vestida. 

Yo llevaba una faldita de pareo muy corta, informal, una camiseta verde militar y unos botines Adidas naranja. Justamente había pensado en la faldita como medio para poner facilidades, pero en ningún momento me plantee tener que realizar pruebas gimnásticas. El entrenador o lo que quiera que fuese, arrastro un potro hasta el medio del gimnasio, una trampilla de salto y una colchoneta al otro lado. 

JA! Se pensaba que me daría miedo. Con el potro no tengo problema, siempre me había encantado saltarlo, y la falda, puaf, así seria hasta mas fácil. Sin ningún problema, lo salte, cayendo en la colchoneta.

Tras esto, apunto en su block algo, y arrastro un caballo hasta el lugar mismo donde había estado el potro. Para quienes no sean duchos en materiales deportivos, el caballo es igual que el potro, pero mas alargado, de cuero, y con uno de los extremos en lugar de ser romo como el otro, se estrecha gradualmente. Las patas al igual que el potro son graduales en altura.

A eso no estaba dispuesta. Primero que siempre me había dado mas respeto, y segundo que con eso me podía partir la crisma. Me negué a saltarlo, y el me obligó autoritariamente. Así que dije para mi, que mas chula seria yo. Sin mucho esfuerzo salte, y me quede en medio del caballo a horcajadas, riéndome.

· ya esta, contento?? Eso es todo lo mas que pienso saltar.

No se que chip se le cambio, que se dirigió enfurecido hacia mi. Me deslizo del aparato, tirando del brazo, y allí de pie, inclinando mi cuerpo contra su costado, y  sujetándome por la cintura, me dio unos buenos azotes sobre las braguitas, eran muy fuertes, y tenia la mano amplia, hubiera jurado que jugaba al frontón o a la pelota vasca, por el modo en que picaban. Cuando termino, tras unos 50 azotes, yo me encontraba muy sofocada y muy caliente. Y me abalance sobre el como una leona, tenia ganas de que me hiciera de todo allí mismo sobre la colchoneta, junte mi cuerpo contra su estomago, y sentí el paquete hinchado en frente de mi. 

Pero la reacción no fue la esperada. Me despego con desarraigo de su cuerpo, violento. Y me regaño, zarandeándome, argumentando que era una caliente, y una buscona, que aquel no era modo de comportarse de una jovencita. Y que el mismo se encargaría de bajarme el calentón. Ojalá, pense.

Me retiro la falda de un tirón, ya que las pareo tienen esos fallos, que no ofrecen mucha resistencia, me quito la camiseta y el sujetador, quedando tan solo en braguitas. Por un momento pense que realmente me follaria sobre la colchoneta como yo había pensado, pero seguía regañándome y hablando de la moralidad.

Mientras lo hacia de un chasquido se saco el cinturón. Ya esta pense. Me va a calentar bien con el cinturón. Sin embargo cuando llego a mi altura me cogió de la cintura, izándome hasta el caballo, y haciendo que quedara de nuevo sentada al borde de este con las piernas a horcajadas. Me tiro de los brazos inclinándolos hacia delante, y con el cinturón me los sujeto al potro quedándome inmovilizada. Era rápido y enérgico, y como era fuerte hacia y deshacía a su antojo. Con el frío del cuero mis pezones se endurecieron, seguramente también por la excitación que tenia, y casi me dolían de lo duros que los tenia y del roce con el material del aparato.

Al estar completamente inclinada hacia delante por la tensión de mis brazos con el cinturón, mi cara también se adhería al cuero del potro por lo que no podía ver que ocurría. Por supuesto en esa postura mi grupa se disponía deasfiante a cuanto quisieran hacer con ella. De golpe sentí que el caballo se movía de altura. Comprendí que bajaba los brazos delanteros para hacerme quedar mas en pompa aun. Ahora la parte posterior dl aparato era mas alta, quedando ampliamente expuesta.

En definitiva esa era la situación. Bocabajo, maniatada, en braguitas, tremendamente humedecidas, con el trasero en posición mas alta que el resto de mi cuerpo, y con un aparato de gimnasia al que me abrazaba con las piernas, y que comenzaba a humedecer también a marchas forzadas.

Sentí los pasos alejándose y de nuevo acercándose a mi. Recogió mis braguitas por el elástico y tiro de ellas hacia abajo. Como tenia pegado mi vientre en el potro, costo trabajo que bajaran, con lo que la situación se alargo mas aun. Levante las caderas para permitirle hacer, ya que calculaba que seria mejor colaborar. Después de pasarlas por mis pies me encontraba completamente desnuda, y era ahora mi sexo el que lamía con ferocidad el cuero del caballo. Sentía de un lado el frío que dejaba la humedad en mis muslos tras retirarme las braguitas, y por otro el calor que ya poseía en el trasero azotado bravamente.

Al poco, sentí la mano acariciándome y de nuevo una regañina. Era malo, perverso, sabia que no aguantaría mas y alargaba el momento. De pronto todo empezó, percibí el aire que ocupaba el espacio donde antes estaba su brazo, y dejo caer un azote fuerte y amplio. 

PLAAATTTTTTTTTZZZZZZZ

El golpe reboto contra mis nalgas, haciendo que escocieran tremendamente. Me azotaba con una paleta grande, no muy gruesa, ya que prevalecía el escozor al dolor, pero amplia, me abarcaba por entero la retaguardia. Y debido a la fuerza del ejecutor, hacia que me meciera hacia delante, en el potro.
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 El ardor era insufrible, no lloraba y gritaba un golpe, cuando al poco venia el siguiente. Pataleaba pero no podía soltarme. Sin embargo, con el vaivén, sobre el potro, a cada golpe hacia que fuera mi sexo el que adquiriera mayor ardor. Rozaba una y otra vez con el cuero a cada golpe, con lo que poco a poco, se me fue nublando la mente, la vista los sentidos, para concentrarme en único sitio. No oía nada, solo ecos de azotes. Me iba, me iba, me iba, me alejaba de aquel sitio poco a poco, hasta que con un gemido ahogado, mi profesor de gimnasia particular, entendió que ya había terminado su labor educativa.

Yo permanecí en esa postura, apurando la miel que acababa de probar, mientras el me acariciaba el trasero, que durante unos minutos había olvidado. Ahora lo sentía en todo su esplendor, escocía horrores, lo que hacia que de nuevo volviera a sentirme tremendamente excitada. Gire la cabeza, y vi el desafiante bulto de su pantalón, me quede mirándolo descarada. El comprendió. Me ofreció una sonrisa de medio lado, desafiante, y me propino un cachete suave. Volví a recostar la cabeza en la almohadilla, y oí el ruido celestial de su cremallera, para después sentir...

Bueno esto no forma parte de la tesis, así que para que os lo voy a contar...

Continuara.

Creo que por hacer esto si que me he merecido unos buenos azotes. Niña mala....

